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ESCENA I

(Un pequeño pueblo de pescadores. Atardeciendo. Un hombre de unos sesenta años está sentado escamando unos pescados en una de las playas del pueblo. Viste con una camisa blanca, unos pantalones que no le llegan a los tobillos y está descalzo. A su lado hay una cesta en la que mete los pescados después de limpiarlos. 

Detrás hay una cabaña de madera, con el frontis pintado de varios colores, pero destaca el azul, un azul claro, como el del cielo, que cubre la mayor parte del frontis y de la puerta principal. El resto del frontis está pintado de otros colores, amarillo, rojo, verde y magenta. El acceso de la casa se hace por medio de una pequeña escalera de cuatro escalones de madera. De fondo se oye el sonido de las olas rompiendo en la orilla.)

ABUELO: (Mientras limpia un pescado.) Sí, ya lo sé, ustedes no son de aquí. Solo hay que mirar los colores que tienen. ¡Cuánto colorido! Por aquí también tenemos peces de muchos colores, pero ustedes les ganan. (Silencio.) Que siiiií, lo sé, que son de Sudáfrica. ¡De Sudáfrica! ¡Quién me lo iba decir! Pues mira que hay que nadar para llegar hasta aquí, pero ustedes no han nadado mucho, ustedes ya son de aquí. Que siiiií, ustedes han nacido aquí. ¿Qué cómo lo sé? Porque junto con ustedes pesqué dos o tres alevines que dejé en libertad y esos no han nadado tanto. No hay que ser muy listo para llegar a esa conclusión. (Se levanta, se acerca a la orilla, lava los pescados y los pone en la cesta. Se pone en cuclillas y se lava las manos. Se queda en esa posición mirando al mar, coge un poco de agua entre sus dos manos, se queda mirando cómo va cayendo el agua entre sus dedos hasta que no queda nada y vuelve a mirar al mar.) ¿Y tú qué, no dices nada? Tú tienes mucho que decir. Tú que me has dado de comer desde que tengo uso de razón, que has curado mis heridas, que oíste mi primera declaración de amor, que me has visto llorar y reír. Sí, ¿serás tú que como un animal acorralado te rebelarás y me darás el zarpazo de muerte? (Silencio.) Ya, no te han dejado otro remedio. ¿Defensa propia? Sí, será defensa propia. Ya te has cansado de que te den palos, al final te acabas revirando como una morena que se siente acorralada y suelta el primer mordisco. Era cuestión de tiempo y ese tiempo ya ha comenzado. Nosotros no hemos sabido escuchar, no hemos sabido leer las señales y si las hemos leído, hemos mirado para otro lado.


ESCENA II

(Se acerca un adolescente de diecisiete años y se coloca junto al hombre. El hombre es su abuelo.)

ABUELO: Hola, Abílio. ¿Terminaste de estudiar?

ABÍLIO: Sí, abuelo. ¿Cómo fue la pesca?

ABUELO: Bien. Suficiente para cenar esta noche, cambiar algunos por algo de leche, pan y queso y vender otros.

(El abuelo va a coger la cesta con los pescados, pero su nieto se adelanta y la coge él. Caminan hacia la casa en silencio y se sientan en los escalones que dan a la puerta principal.)

ABÍLIO: ¿Te pasa algo, abuelo? Estás muy callado. ¿Estás enfermo?

(El abuelo no responde.) 

ABÍLIO: ¿Abuelo? ¿Qué ocurre? ¿Quieres que llame a papá?

ABUELO: No me pasa nada, hijo. No estoy enfermo y no llames a nadie. Solo estoy un poco preocupado. La naturaleza es muy sabia y nos envía señales. Los pájaros dejan de cantar cuando presienten un huracán y los perros aúllan unos segundos antes de un terremoto. Los detalles son importantes y las señales también. 

ABÍLIO: ¿De qué hablas abuelo? No te entiendo.

ABUELO: ¿Ves estos cinco pescados? (Coge uno por la cola y se lo muestra a su nieto.) Es la quinta vez que los pesco. Lo curioso es que estos no son de por aquí. Yo conozco muy bien a los peces de esta zona y a estos nunca los había pescado.
ABÍLIO: ¿No? ¿Y de dónde son?
(El abuelo deja el pescado en la cesta.)

ABUELO: Hasta hace unas semanas no lo sabía, pero el mes pasado subí al mercado de la capital y me llevé uno de los ejemplares secos. Cuando llegué al mercado me sorprendí porque encontré un puesto en el que había más de cincuenta a la venta. Pregunté al pescadero y me dijo que los estaban pescando por la zona desde hace meses y que son originales de los mares del sur.

ABÍLIO: ¿De los mares del sur? 

ABUELO: Sí, el pescadero me dijo que antes de pescarlos aquí, los traían congelados y que procedían de las cofradías de Sudáfrica.

ABÍLIO: ¿Sudáfrica? Pero Sudáfrica está a más de dos mil kilómetros de aquí, abuelo. ¿Cómo puede ser eso? ¿Qué hace un pez del sur por estas costas? Eso no es normal.

(El abuelo se queda en silencio sin quitar la mirada del horizonte.)

ABUELO: No, no es normal, pero están aquí porque se sienten bien, principalmente por la temperatura del agua. Escucha, los peces están en continuo movimiento, pero hasta cierto punto. Con cada estación se van moviendo de un lugar a otro en busca de alimento o simplemente para reproducirse, pero siempre en función de la temperatura del mar. La temperatura es una frontera invisible, un muro que no suelen saltar. 

ABÍLIO: (Abílio se levanta y mira al horizonte.) Nunca había pensado en eso, abuelo.

ABUELO: (Habla despacio.) Hasta ahora la temperatura de los mares del sur y las nuestras eran diferentes, pero...

ABÍLIO: ¿Qué me quieres decir, que la temperatura




ESCENA III














































ESCENA IV
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